
UN ENSAYO DE FASCIS1 
MANUEL PASTOR 

Considerando el carácter anti -
apriorístico que fundamentó la 
«revolución» fascista, como el 

propio M ussolini reconoció durante 
la marcha sobre Roma e.1 1922 al 

afirmar que la acción había 
enterrado a la filosofía, no dudamos 
en calificar a José María Albiñana 

como el primer fascista español. 
Pero en el caso español, a posteriori 
de la consolidación del fascismo en 

1 talia, la ideología por la «vía 
estética» se anticipa brevemente a 

los hechos o a la actuación 
sistemática y definida, por obra del 
escritor Ernesto Giménez Caballero. 

EL DOCTOR JOSE MARIA AL81ÑANA FUE El PRIMERO EN ORGA­
NIZAR EN ESPAÑA UN PARTIDO DE CORTE TJPICAMENTE FAS_ 
CISTA, EL PARTIOO NACIONALISTA ESPANOL EN EL 
MANIFIESTO·PROGRAMA DE DICHO GRUPO, LANZADO EN ABRIL 
DE 1930. ALBIÑANA INVITABA" ENCUADRARSE EN EL MA TODOS 
LOS HOMBRES HONRADOS QUE SIENTAN LA INAPRECIABLE 
DIGNIDAD DE HABER NACIDO ESPAÑOLES .. , PROPUGNANDO UN 
8MANTENIMIENTO RIGUROSO DEL ORDEN SOCIAL. COMO BASE 
PARA EL DESARROLLO DE LAS ACTIVIDADES NACIONALES ... EN 
LA FOTO DE ALFONSO, VEMOS AL DR. AlBIÑANA (EN EL CEN­

TRO) ROOEADO POR CORRELIGIONARIOS EN ABRIL. DEL 34. 
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[O EN ESPAÑA, 1930-1933 
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COMO SECCIDN FUNDAMENTAL DEL P. N. ~ FIGURABAN LOS _LEGIONARIOS DE ESP ... ÑA~, . ... OLUNT ... RI ... DO CIUDADANO CON INTER. 
VENCION DIREcr .... FULMINANTE y EXPEOITlVA EN TODO ACTO ATENTATORIO OOEPRESIVO PARA EL PRESTIGIO DE LA P ... TRI ... . , seGUN 
EL PROPIO ... LBIN ... N .... SUS ARMAS ERAN, ENTRE OTRAS, LAS QUE MUESTRA LA IMAGEN, RECOGIOAS TRAS UN VIOLENTO ATAOUE'" LA 

ACACEMIA DE JURISPRUDENCIA EN EL MES DE MARZO DE 1131. (FOTO ALFONSO). 

Seamos justos. no obstante. en precisar esta 
cuestión de los pioneros y reconozcamos que. 
sien el campo de las ideas Giméncz Caballero 
(1) se adelanta a Albiñana. e~te será. indiscu­
tiblemente, el primero en organizar un par­
tido de corte típicamente fascista en España. 
como el propio escritor ha reconocido (2), 

Giménez Caballero funda en 1·927 Lo Gacela. 
Literaria , donde inicia. tras una visita a Italia. 
.. la campaña, de índole exclusivamente litera­
ria.y. por tanto, restringida» en favor del fas­
cismo (3). Curiosamente, Ramiro Ledesma, al 
historiar los orígenes del nuevo movimiento 
en España, silencia el experimento albiñanis­
ta, debido quizá al carácter monárquico que 
adoptó el Partido Nacionalista. que el funda­
dar de lasJ. O. N. S.calificó de «reaccionario» 
y «ensayo mostrenco de fascismo». 

El carácter monárquico O antimonarquico no 
es. a mi juicio, un criterio fundamental. ni 
siquiera útil, para conceptuar los partidos fas· 
cistas. Sin embargo, en el caso del Partido 

(1) Cf M. Pastor: _Los origenes del fascismo en España. 
Tucar. Madrid, 1975, pp. 24·37 . Sobre Albiñana, pp. 38-61 
(2) Ibld. p . 63. 
(3) R. Ledesma: _[Fasci5mo en Espar'la!_, AMeL Barcelo­
na , 1968, p. 78. 
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acionalista Español (P. N. E.) es cierto que 
solamen te en el breve periodo 1930·1933 
adopta una formaoest ilo fascista, periodo que 
se ext iende desde la fundación del mismo 
hasta las elecciones de noviembre del 33 , en 
las que Albiñana adopta una actitud de mode­
ración y llega a obtener un acta de diputado en 
las Cortes por la provincia de BUI-gos. No es 
casual que en el mismo otoño de t 933 se funde 
la Falange Española. a la que se incorporanan 
los elementos más combativos del P. N. E ., en 
una operación de aglutinar el fascismo espa­
ñol que se consolidaría en febrero de 1934. con 
la fusión de la Falange Española y las 
J, O. N. S. En diciembre de este mismo año 
aparece ya el Manifiesto del Bloque Nacional 
de derechas, entre cuyos firmantes figura AI­
biñana. Galindo Herrero nos infonna de que 
.. es de destacar que el Partido Nacionalista, 
iniciado el Movimiento Nacional. se integró 
en el Carlismo» (4). Su lider, detenido durante 
los primeros días de la sublevación militar, 
fue juzgado y ejecutado por la milicia roja en 
la Cárcel Modelo de Madrid el 23 de agosto de 
1936. 

(4) S Galindo Herrero: _Los panidos mo nárquicos bajo 
la Segunda Republica. , Rialp . Madrid, 1956, p . 132. 



Los escritos doctrinarios-propagandlsticos de 
Albiñana, que constituyen lo que él llamó el 
«ciclo revolucionario .. , se publican también 
en este período de 1930-1933: Después de la 
Dictadura (1930), Prisionero de la República 
(/932), Esparza bajo la dictadura republicana 
(1932) y Confinado en Las Hurdes (1933). 

ALBIÑANA Y LA DICTADURA 
PRIMORRIVERISTA 

Nacido en Enguera (Valencia), en 1883, en el 
seno de una familia de clase media provin­
ciana (su padre era médico rural), José María 
Albiñana se traslada, para estudiar, a Madrid , 
donde militó en las filas de la Juventud Mo­
nárquica Liberal, llegando a obtener tres títu­
los de doctorado: en Medicina, en Derecho y en 
Filosofía y Letras. En 1910 gana un premio 
nacional por su obra Filosofía Médica y en 
1920 es catedrático de la facultad de Medicina 
de la Universidad Central. Presidió tres Con­
gresos nacionales de Sanidad y representó a 
España en el 1 Congreso Internacional de His­
toria de la Medicina, celebrado en Amberes. 
Marcha a Méjico en 1921, comisionado por el 
Gobierno para investigar la primitiva medi­
cina azteca, y, establecido allí, lanza un céle­
bre reto a todo el profesorado de la Univers i­
dad de Columbia (New York) por unas inexac­
titudes vejatorias referentes a España vertida ... 
en un libro de un profesor de la c itada Unive,--

sidad, y que hubieron de ser rectificadas_ El 
general Primo de Rivera --esto ocurre en 
1927- le enviará una tarjeta con un breve 
contenido: . Muy agradecido a su patriótica 
labor . (5). 

Expulsado del territorio mejicano por orden 
expresa del presidente Plutarco Elías Calles, 
intenta capitalizar tal suceso para crearse una 
plataforma política en España. Sin embargo, 
Primo de Rivera prohibirá la publicación en la 
prensa nacional de la Carla abierta dirigida al 
presidente mejicano por el patriótico doctor 
con tono de reproche y acusación españolista 
(6). 

En el decreto de expulsión de Albiñana por el 
presidente Calles está, a mi juicio, la clave de 
un aspecto político del fascismo albiñanista 
que ha sido ignorado por algunos historiado­
res de este período. Me refiero, concretamente, 
a su idea imperialista. 

Calles expulsó a Albiñana por la propaganda 
imperialista pro-española que éste realizaba 
entre las colonias y círculos de españoles esta­
blecidos en Méjico. Algunas conferencias pro­
nunciadas por Albiñana entre 1921 y] 929 son 
un dato elocuente: La. situación de Méjico visTa 

(5) J . M. Albiñana : _Después de la Dictadura_ , Comparila 
Iberoamericana de Publicaciones . Madrid, 1930, pp . 17·31 
(6) Tbid ., pp. 36-42 . 

EN COMPAÑIA DE COMERCIANTES E INDUSTRIALES DE MADRID. ALBIÑANA POSA PARA LAC"'M"'RA DE "'LFONSO EN EL CIRCULO DE L'" 
UHION MERCANTIL A SU DERECH .... DON ANTONIO GOICOECHEA. QUIEN SERIA--.JUNTO AL MISMO "'LBIÑAN"'-UNO DE LOS PROMO­

TORES DEL BLOOUE NACIONAL, COALICION DE DERECHAS FORMADA A FINES DEL 34. 
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EL DR. ALBINANA PROCEOIA DE UNA FAMILIA DE CLASE MEDIA 
DE PROVINCIAS. DE DICHA FAMILIA, ESTAS FOTOS MUESTRAN A 
SUS HERMANOS RICAROO y MANUEL Y A SU HERMANA AMPA­
RO, ACOMPAÑADA !!!STA ULTIMA DE LA _FIEL DONCEI..LlTA~ PI-

LAR. 
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desde Espaiia (Ateneo de Madrid, 1921), Las 
Le~'es de Indias y la colonización española (Ca­
sino Español de Méjico, 1922), El orgullo de ser 
espailol (Casino Español de Méjico, 1924), Vin­
dicación de España en América (Centro Gallego 
de La Habana, 1928), lA. grandeza del alma 
española (Círculo de la Unión Mercantil de 
Madrid, 1928), Las armas españolas en la con­
quista del Mundo (Casino de Clases de Madrid, 
1929). Respo!lden también a esta mentalidad 
colonialista sus novelas autobiográficas: Sol 
de Levante (Méjico, 1923), Aventuras tropicales 
(Madrid, 1928) y Bajo el cielo mejicano (Ma­
drid. 1930) 

El pmpio Albiñana reconocerá. qu~ C< la cau~a 
inconfesada. de su expulsión fueron los artl­
c ulos peridisticos que publicara en «A B C», 
de Madi-id, sobre el tema Reivindicaciones es­
pañolas. Como dice en la Carta abierta citada: 
te Salgo de méjico por defender el prestigio de 
mi querida España .• Sus intenciones imperia­
listas no están veladas: te Pero ahora que su 
feliz acuerdo de expulsión me releva de aten­
ciones y me devuelve la libertad, reintegrán­
dome al mundo civilizado, tengo el deber de 
advertir a los extraños que mientras subsista 
este régimen de destrucción no pien~en en 
aportar energías a la lejana prosperidad de 
Méjico; que no lleven un solo centavo para 
invertir, porque perderán su capital, absor­
bido por el Fisco y las imposiciones sindica lis· 
tas; que si proyectan establecer alguna indus­
tria, no arriesguen su dinero, porque cerrarán 
sus fábricas por falta de garantías o se incau­
tarán de ellas los líderes revolucionarios, apo­
yados por el Gobierno» (7). Y continúa: .Este 
Méjico en la agonía, este país en ruinas, sin 
producción y hambriento, con el comercio en 
quiebra y una ficción de reclamaciones que no 
pagará nunca, porque tiene una deuda exte­
rior de 117 millones de pesos, que, según con­
fiesa el propio ministro de Hacienda, no puede 
pagar, es el que deben conocer los extranjeros 
para no al-rajarse en la hoguera revoluciona­
ria. (8). El punto culminante del discurso lo 
alcanza cuando hace una clara apología del 
imperialismo yankee: te La única esperanza de 
los mejicanos es que el espíritu justiciero de 
alguna nación poderosa avance, pacificador, 
por toda la desgraciada República para com­
pletar la obra civilizadora de España. Esta es 
también mi opinión. A ella me atuve cuando el 
genera l Obregon, actual candidato, siendo 
presidente de Méjico, me propuso escribjr un 
libro contra el Gobierno de Washington, he-

(7) Ibid., p. 39. 
(8) Ibid ., p. 40. 



-
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TRAS LOS SUCESOS DE AGOSTO DE 1932, SE PROHIBE LA ACTIVIDAD DEL P. N. E. Y ALBIÑANA ESCONFINADO EN LAS HURDES. "MI BAIIIO 
EN EL RIO JOROAN, CUIDADOSAMENTE ESCOLTADO POR LA GUARDIA CIVIL, QUE VIGILA OESOE ELEVADO PEÑON, PARA MAYOR 

SEGURIDAO DEL HERMOSO REGIMEN DEMOCRATICa .. , ESCRIBIRA ENTONCES Al PIE DE eSTA FOTO 

cho que no se atreverá a negar; proposición 
que rechacé por respeto al gran pueblo ameri­
cano, que mantiene afortunadamente cordia­
les relaciones con mi patria española» (9). 

Con estos datos, ¿puede sostenerse la opinión 
de Southworth de que Albiñana no fue fascista 
porque le faltó el propósito imperialista? (1 O). 

En 1929, Albiñana instala su despacho en la 
madrileña calle de Galileo y reanuda su acti­
vidad profesional. La indiferencia mostrada 
por el dictador Primo de Rivera -se negó re­
petidamente a recibir a Albiñana, «por razo­
nes diplomáticas __ no le impide a éste ser un 
fervoroso admirador de la Dictadura y lomar 
la iniciativa de organizar un homenaje nacio­
nal al general Martínez Anido, a la sazón mi­
nistro de Sanidad Pública, y que, probable­
mente, simpatizaba más con las exaltaciones 
nacionalistas y autoritarias de Albiñana que el 
viejo liberal marqués de Estella. 

Al regresar a España, tras la expulsión de Mé­
jico, Albiñana asiste confundido y conster­
nado al desmoronamiento de la Dictadura y 
de la Monarquía española, lo que le inducirá a 
tomar una decisión de carácter práctico y ur­
gente: .Para provocar el resurgimiento del 

(9) IMd ., pp. 4\-42. 

(10) H. H. Southworth: _Antiralange., Ruedo Ibérico. Pa­
riso 1967, p. 30. 

ánimo español en medio de tanta podredum­
bre y descomposición de la vida pública, el 
autor dé este libro acometió la empresa de 
crear un partido exclusivamente españolista, 
inspirado en un nacionalismo patriótico y 
combativo. (11). 

EL PARTIDO NACIONALISTA 
ESP.\ÑOL (1930-1933) 

En abril de 1930, Albiñana lanza profusa­
mente por diversas ciudades españolas un 
Manifiesto-programa, de exaltación hispáni­
ca, en el que invita a «todos los hombres hon­
rados que sientan la inapreciable dignidad de 
haber nacido españoles_ a agruparse en la or­
ganización del Partido Nacionalista Español 
( 12). 

Muchos historiadores se resisten a ver en Al· 
biñana y su P. N. E. la primera expresión [ác­
tica y cimentadora, si bien rudimentaria, del 
fascismo en España. Por ejemplo, Soulh­
worth, que lan detalladamente conoce el te· 
ma, se limita a señalar que Albiñana «era sim· 
plemente un conservador indisciplinado y vio­
lento. No aspiraba a «revolución lO alguna, fas­
cista o de Olra índole. No soñaba en imperios 

- \ 11 1 Albiñana, ob. dt., p. 240. 

t 121 Ibid .. pp. 240-246 . 
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DURANTE SU CONFINAMIENTO EN LAS HURDES, EL LLAMADO . PRIMER FASCISTA ESPAÑOL .. RECISIO NUMEROSAS VISITAS DE CORRE· 
LlGIONARIOS y SIMPATIZANTES. ASI (FOTO SUPERIOR), DON HONORIO MAURA .. CON SU SONDADOSA FAMILIA Y·OTROS DISTINGUIDOS 
EXCURSIONISTAS .. , LLEGADOS HASTA ALU .. EN UNA DE SUS FRECUENTES VISITAS PARA SOCORRER A LOS POSRES" , LO MISMO QUE 

HARIA "EL VIRTUOSO OSISPO DE CORIA, DON DIONISIO MORENO SARRIO .. (FOTO INFERIOR), 
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Comprendemos, así. a l P. N. E. como el .. e~I.I­
bón perdido,. que une los orígenes del fas­
cismo español a un marco contrarrevolucio­
nario más amplio. 

Veamos la u 'ayecloria política y el estilo pecu­
liar que adopta este nuevo partido en las vís­
peras republicanas. 

La práctica política es una realidad cuya con­
junción de al ma - impulso y cuerpo - organ iza­
ción se manifiesta en un estilo determinado. 
Este alma-impulso no debe confundirse con la 
teoría o doctrina propiamente dicha. En el 
que conquistar, sino en salvar el conservadu­
rismo español -la monarquía, la Jglesia, el 
ejército-- mediante la represión interna lO (13) . 

A mi juicio, Southworth basa esta opinión en 
la actitud moderada que Albiñana adopta a 
partir de J 933 y·la posterior adhesión al Blo­
que Nacional dé derechas monárquicas. Evi­
dentemente, hay una proximidad del P. N. E. 
a otras formaciones tardías del tradiciona-' 
lismo contrarrevolucionario, como el Car­
lismo y fa Unión Monárquica Nacional, fun­
dada ésta precisamente por las mismas fechas 
(14), pero, como en el caso de la Acrion F1'(lI/(;a­
ise de Charles MaulTas. según ha observado 
Nolte acertadamente, .. resultan evid~ntes 

ciertos a rasgos modernos que no pueden deri­
varse de esta tradición (contrarrevoluciona­
ria). Que su carácter monárquico no le dife­
rencia del fascismo es algo que resulta eviden­
te: también Codreanu y Mosley, De Bono y 
Ernest Róhm fueron partidarios de la monar­
quía. La praxis de la Acrion Fram¡aise adopta 
rasgos ca"acterísticos que anticipan amplia­
mente los métodos que postcdormente se 
adoptaron en Alemania e [talia » (15). Esta si­
militud, que yo quiero relacionar, más especi­
ficamente, con la actividad de los Ca me/O/s da 
Roi, brazo ejecuti va de la Act ion Fram;aise (ya 
que en el plano doctrinal en nada se puede 
comparar la altura, penetración y consisten­
cia del pensamiento de Maurras con los pan­
netos de Albiñana), ha sido resaltada también 
por el aUlor británico Richard A. H. Robinson: 
.. Una versión española de los Camelols da Ro; 
franceses fue fundada en abril de 1930 pOI' un 
antiguo masón y neurólogo, José Maria Albi­
nana_ (16). 

(13) Southworth. ob. cit., p. 30. 

(14) Calindo Herrero. ob. cit.. p. 49. 

(15) E. Nolte: .. El fascismo en su época_o Peninsula. Bar· 
cdona, 1967'. p. 43. 

(16) R. A. H. Robinson: .. The origins of Franco's Spaino. 
David & Charles, Newton Abbot. 1970. p. 35. 

caso del Fascismo italiano, parece ser cierto 
que la práctica fue la premisa. a la que siguió 
una imprecisa y ambigua justificación ideoló­
gica. 

El carácter fascista del P. N. E. no se puede 
derivar de su ideología pretendidamente 
«conservadora/> o .reaccionaria/>, sino de su 
actuación práctica, de su estilo. Solamente si 
adoptamos este punto de vista, entendiendo 
Sl,.l Manifiesto-programa como lo que real­
mente supuso (el alma-impulso de un 
cuerpo-organización con unos objetivos de­
terminados, y no como una obra ideológica 
elaborada), comprenderemos por fin sus ca­
rácter netamente fascista. 

No tiene gran interés reseñar los ataques que 
Albiñana lanza contra el liberalismo, en los 
que saca a relucir toda la serie de tópicos sobre 
el judaísmo, la masonería, etc., que constitu­
yen el denominador común de la demagogia 
fascista. Algunos ejemplos: oc Existe un soviet 
masónico encargado de deshonrar a España 
ante el mundo. resucitando la leyenda negra y 
otras infamias fraguadas por los eternos y es­
condidos enemigos de nuestra patria/> (17) . 
• Cualquiera que repase últimamente la colec­
ción de esos diarios, a los que la opinión espa­
ñola ha calificado ya. con gran acierto, de 
prensa judía, por sus procedimientos tortuo­
sos y semíticos ante los graves problemas na­
cionales, experimentaría un sentimiento de 
desprecio por sus inspiradores, y de lástima 
hacia los obligados ejecutores de una prosa 
incongruente y deleznable» (18). No falta, por 
supuesto, la consabida crítica del enciclope­
dismo y de las teorías de la soberanía popular 
de Rousseau. Finalmente, Albiñana se dirigirá 
contrael régimen de partidos yel parlamenta­
rismo: .A esta miseria ruinosa, perpetuada a 
través de los pertidos tunantes, llaman los es­
candalosos .. régimen democrático/>, «sistema 
parlamentario lO y otra porción de motes calle­
jeros,. (19) ... Los antiguos partidos turnantes, 
con los viejos y rutinarios nombres de liberal y 
conservador, carecen de contenido ideológico 
v de hombres capaces ... La vieja y absurda 
distinción de los partidos en izquierdas y de­
rechas, tan incompatible con el espíritu reno­
vador y las realidades de la vida moderna, ha 
quedado rota con la aparición del naciona­
lismo español» (20). 

(17) Albiñana. ob. cit., pp. 68-69. 

(18) Ibid .p.1 14. 

(19) Ibid., p. 128. 
(20) ¡bid .. pp. 239 Y 245. 
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CUARTA OBRA DE SU AUTOTITULADO .. CICLO REVOLUCIONARIO ., . CONFINADO EN LAS HURDES. FUE LA CULMINACION DE LA CAM· 
PANA PUBLICITARIA MONTADA POR ALBIÑANA CONTRA EL REarMEN REPUBLICANO. El LIBRO -CEDICADO A l.EON DAUDET, DE 

. ACTrON FRANjCAISE _ ABUNDABA EN FURIBUNDOS ATAQUES ANTlMARXISTAS, ANTIJUDIOS y ANTlMASONICOS. 
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Este paso era obligado para el desarrollo desu 
concepción «democrática» de la Dictadura, 
para afirmar su nueva alternativa, que, como 
decía Albiñana, «no es política de derechas ni 
de izquierdas: es una indispensable obra de 
saneamiento nacional» (21). Albiñana vió en 
la dictadura primorriverista la incubación de 
esa «nueva democracia española», que consi­
deró «u-n régimen tan legal como cualquiera 
de las Constituciones que hemos tenido» (22). 
La confusión de legalidad y legitimidad le ser­
virá para esbozar su teoría de la Dictadura: 
«La Democracia no sólo es compatible con la 
Dictadura, sino que en muchas ocasiones la 
Dictadura se ha hecho indispensable para es­
tablecer la Democracia ... Yo defino la Dicta­
dura de dos modos: uno, jurídico~ otro, bioló­
gico_ Desde el punto de vista jurídico, dicta­
dura es el ejercicio de la autoridad subordi­
nandoel Poder Legislativo al Ejecutivo. Desde 
el punto de vista biológico, dictadura es el 
tratamiento revulsivo a que se somete el Es­
tado enfermo, en trance de descomposición. 
Temer la dictadura es propio de ciudadanos 
pusilámines y menguados. Equivale al que­
jido ocioso de un paciente, espantado de an­
temano por la aplicación de un remedio fuer­
te» (23). En ese sentido biológico, precisamen­
te, cuyas raíces podemos encontrar en la re­
ceta costista dele<cirujano de hierro», se fun­
damentará la concepción fascista, irracional y 
metajurídica, de dictadura (24). .' Pero el hecho de proclamarse «dictatorial» no 
es suficiente para merecer la calificación de 
fascista. Sólo se llega a tal estado cuando 
existe una motivación nacionalista extrema, 
imperialista, que proclama la violencia polí­
tica como medio más propio y dirige su ataque 
contra el enemigo (w1damemal, la enfermedad 
maligna para el cuerpo social, el marxismo, 
aunque eventual mente pretenda captar el élal1 
revolucionario de éste. Y ese fue el motivo que 
llevó a Albiñana a crear un partido «naciona­
lista» y «combativo». Nacionalismo omni­
comprensivo y radical, en el que caben los 
slogans «defensa de la patria». «defensa de los 
principios religiosos que ejemplarizaron la 
vida de nuestros padres», «gloriosa institu­
ción monárquica que conquistó el Mundo», 
«abnegado ejército, que lleva en su seno todos 
los corazones del pueblo», etc., y la idea-fuerza 
que inspirará al partido: ((Hay que combatir, 
hasta aniquilarlos, a los enemigos interiores 
l21) Ibid ., p. 75. 
(22) Ibid .. p . 223. 

lB) lOid .• pp . 2Gl 'Y UG. 

(2 4) CL E. TiemoGalván: .Costa yeI Regeneradonismo ». 
Barcelona, 1961. y Nohe. ob. cit .. p. 190. 

de la Patria, que son los aliados naturales de 
sus enemigos exteriores. Hay que exaltar los 
verdaderos valores nacionales, residentes en 
una raigambre secular de hidalguía y sacrifi­
cio, y actuar con ellos en la vida pública .... El 
programa especificará los objetivos más cla­
ramente: «Afirmación rotunda y manteni­
miento inconmovible de la unidad política de 
la Patria. Respeto a los principios religiosos 
según lo preceptuado en el artículo I1 de la 
Constitución. Afirmación de la soberania na­
cio'naJ expresada por el pueblo y las institu­
ciones históricas, según se establece en la 
forma monárquica ...... (25). No se olvida, por 
supuesto. las alusiones expansionistas de Es­
paña, mediante una «acción internacionaJ" y, 
concretamente, la «prolongación de su domi­
nación en AméricaD. La actuación que pro­
pugna está, evidentemente, caracterizada por 
las formas coactivas y violentas. ya Que, como 
vimos, el «combate ... y el «aniquilamiento» 
son los únicos en dirimir las diferencias políti­
cas: «Facultades extraordinarias al Poder Eje­
cutivo para suspender temporalmente los de­
rechos constitucionales en caso de grave peli­
gro para la Patria O el orden público. Mante­
nimiento riguroso del orden social, como base 
para el desarroJIo eficiente de las actividades 
nacionales ... In~titución del Tribunal de la Pa­
tria, para conocer en juicio sumarísimo de las 
acciones y omisiones cometidas contra el 
prestigio y la seguridad de España ... » (26). 
Todo ello, acompa,ñado de un sistema de in­
habilitaciones y extrañamientos perpetuos y 
privación de ciudadanía. Finalmente, la con­
creción de la violencia política organizada: 
«Creación de losLegiol1arios de ESPQl1a, volun­
tariado ciudadano con intervención directa, 
fulminante y expeditiva en todo acto atentato­
rio o depreSivo para el prestigio de la Patria. 
Conquista del Poder Público para el desarrollo 
total de este programa. Colaboración con Lo­
dos los partidos políticos y entidades naciona­
les y extranjeras en los extremos coinciden­
tes" (27). 

Sin embargo, como en el caso de Maurras, el 
monarquismo y el catolicismo de Albiñana 
conllevan ciertos rasgos de heterodoxia, en el 
sentido de que ambas instituciones no signifi­
can para él valorés en sí mismos, sino instru­
mentos o mecanismos políticos para la con­
quista y afirmación del poder. (Como es sabi­
do, en 1927, con la aprobación casi unánime 
del episcopado francés, el Vaticano condenó 

(25) Alb¡ñana. ob. cit .. pp. 240-241. 

(26) Ibid .. pp. _242-244 . 

(27) Ibid ., p. 245. 
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EN LAS ELECCIONES DE NOVIEMBRE DE 1933 QUE DIERON EL 
TRIUNFO A LAS DERECHAS, ALBIÑANA OBTUVO UN ACTA DE 
DIPUTADO POR BURGOS, VARIANDO ENTONCES HACIA UN FI­
LOFASCISMO MODERADO. ASI PUDO ACCEDER AL CONGRESO, 
EN CUYO SALON DE CONFERENCIAS LE VEMOS DORMITANDO 

EN ENERO DEL 36. (FOTO ALFONSO). 

las actividades de la ..religiosa., «patriótica . 
y «monárquica. ACI;OI1 Fran<;aise.) 

Cuando Albiñana propugna un «manteni­
miento riguroso del orden social. como base 
para el desarrollo de las actividades naciona· 
les ., en realidad lo que quiere decir es que las 
actividades nacionalistas son el instrumento 
para mantener el orden social. En este sentido 
es fácil identificar el elemento último ° pri· 
mero que define el fascismo albiñanista: el 
enemigo (urldamemal, 

El punto de pan ida reside en el antiliberalis· 
mo, Pero se tratará de un antiliberalismo pri· 
mordialmente antidemocrático. Parece cierto 
que Albiñana fue, en su juventud, liberal y 
masón. «El ataque del doctor Albiñana a la 
Masonería -señala Arrarás- tenía especial 
mérito e importancia, por haber sido el doctor 
en su juventud afiliado a la secta, en la que 
alcanzó un alto grado. (28). Muchas nguras 
del fascismo fueron. en efecto, tránsfugas del 
Jiberalismo(Gentile). de la masoneria (Balbo), 
o, incluso. del socialismo (Mussolini). La crí· 
tica de Albiñana se dirige más bien contra la 
democracia inorgánica. Su nacionalismo se 
presenta desde el principio como expresión y 
defensa de aquella parte de la burguesia que 
dudaba dellibcralismo porque consideraba el 

(28) J. Arraras: • Hisloria de la Segunda Republica Espa­
ñola., Editora Nacional. Madrid, 1956. tomo 1, p. 308, \ 
RObinson, ob. cit., p. 35. 
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sistema indefenso ante la democracia y, en 
última instancia, ante el socialismo. Una vez 
más, como en el caso del «antiliberalismo. de 
Maurras, hay que descubrir, en el transfondo 
de la crítica a la democracia. el enemigo {tm­
damental: el marxismo. socializante O comu­
nista. 

No se encuentra en Albiñana una crítica sis­
temática y coherente sino, más bien, alusiones 
y referencias a los «chispazos comunistas., la 
«hoguera revolucionaria., los «enemigos del 
orden y la propiedad., la «tiranía roja». etc., 
aunque en ocasiones es más explicito: «Por el 
honor de España no puede continuar un es­
tado de general cobardía. en el que las persa· 
nas conscientes, por temor al vacío de un dia­
rio arribista, se sienten incapaces de detener a 
la nación en su marcha hacia un sovietismo 
ruinoso •... «Cuando el comunismo comen· 
zaba a amenazar a todas las naciones yen el 
centro de Europa se reunían los grandes trafi· 
cantes de la perturbación para decretar la im­
posición de S41S crímenes ...• y en el Manifiesto 
programa de 1930: «La trágica perspectiva de 
un sovietismo ruinoso y sangriento es el único 
porvenir inmediato que se brinda a nuestra 
amada España, si los hijos amantes de sus 
glorias no rechazamos con viril energía la 
obra nefasta de sus insensatos detractores » 
(29) 

Sin embargo. como advierte Nolte, no puede 
hablarse de fascismo allí donde no estén pre­
sentes ciertos elementos de organización y 
propaganda próximos a los marxistas. Se tra­
ta, así. de captar y apropiarse del élan y estilo 
revolucionario de sus antagonistas, mediante 
la utilización de una demagogia pseudoiz· 
quierdista. Curiosamente. Albiñana se mues· 
tra indulgente con Pablo Iglesias, al que cali­
fica de «apóstol de la religión del Trabajo, 
varón de conciencia honrada y conducta inta· 
chable •. actitud similar a la de Maurras res· 
pecto a su c.ompatriota Jules Guesde. Así, 
cuando articula su programa, Albiñana pro­
cura destacar demagógicamente cierta fa· 
chada «izquierdista .: «La nueva fuerza polí­
tica tiene de izquierda el contenido de las rei~ 
vindicaciones sociales. el laborismo, la rigu· 
rosa fiscal ización tributaria , el agrarismo des­
tructor del latifundio, el sindicalismo orde­
nado al mejoramiento del trabajo, etc ...• (30). 
que, en verdad. no va más lejos del «contenido 
social .. del programa de Mussolini en marzo 
de 1919, o del programa nazi redactado en 

(29) Albiñana. oh. dI.. p 245 

(30) Ibid., p. 245. 



1920 por Drexler, Hitler y Feder, donde se pre­
veían también una drástica reforma agraria. 
expropiaciones sin indemnización, etc. 

Tras la fundación del P. Ñ. E., el doctor Albi­
ñana emprende una activa labor de proseli­
tismo y organización, cuya novedad en la 
arena política española es incuestionable. «El 
pueblo español ---escribe Albiñana- ha dis­
pensado .G este programa una entusiasta aco­
gida. Mlllares de adhesiones han surgido de 
todo el país, constituyendo una falange impo­
nente, que gravitará sobre la vida pública, 
imponiendo al Poder las soluciones fortalece­
doras que necesita la nación» (31). (Obsérvese 
la utilización -en 1930- del término falange, 
probablemente por primera vez en la litera­
tura fascista española.) 

Albiñana establece un Centro Nacionalista 
Español en Madrid, donde se coordinan todas 
las actividades y secciones del P. N. E. Entre 
ellas, señalaremos las siguientes: los Legiona­
rios de España, el periódico La Legión, la Unión 
Nacionalista Obrera, la Sección Femel'lina (las 
Legiol1ari~s) y, finalmente, laJuvenlud Nacio­
nalista Española. De todas estas, las únicas 
que funcionaron con cierta efectividad, aun­
que limitada, fueron la sección de choque, los 
Legionarios, y el órgano La Legión. 

La apelación al obrerismo era inexcusable si el 
P. N. E. aspiraba a convertirse en un partido 
de masas, como lo habían hecho el Fascista 
italiano y el Nacionalsocialista alemán. Sin 
embargo, el P. N. E. fracasó en este propósito 
y lo único que reclutó fue un lumpen proleta­
riado, al que se le reservó el papel de-agente 
rompehuelgas. 

En cuanto al interés por organiz31- política­
mente a la mujer española -algo parecido 
inició el Partido Futurista de Marinetti, en 
quien se inspiraría Mussolini- que supone el 
«contrapunto romántico» (Sánchez Patiño), 
significó, de hecho, una táctica oportunista, 
considerando la mentalidad conservadora de 
la mujer media española en los años treinta. 

El úlLimo elemento de interés para Albiñana, 
que copiaba fielmente los modelos fascistas 
europeos, era la captación de la juventud. en­
cuadrándola en la organización de laJuvel1lud 
Nacionalista Española que, según su fundador. 
«la integran vigorosos jóvenes, dispuestos a la 
lucha por el ideal y a rechazar en el acto loda 
ofensa inferida a nuestra doctrina. Al mismo 
tiempo constituyen una poderosa agrupación 

(31) Ibíd .. p. 246. 

deportiva. que periódicamente realizará ex­
cursiones campestres, juegos gimnásticos y 
toda clase de ejercicios higiénicos, adiestrán­
dose principalmente en la instrucción mili­
tar» (La Legión, órgano del P. N. E., 1931, cil. 
por Sánchez Patiño). 

Finalmente, con la creación de la sección de 
choque, Los Legionarios de España, Albiñana 
pretendía trasladar el método de la guerra a la 
vida política civil. invirtiendo la famosa defi­
nición ele Clausewitz, para llegar a la identifi­
cación ontológica del fascismo: política = 
guerra. De esta forma, los LegiOfla/'ios, como 
anterionncnte 10sCal1lelolS franceses, lasS. A. 
alemanas y las Squadre d'azione italianas, 
iban a convertirse, según Albiñana, en «centi­
nelas permanentes de la seguridad patria, ac­
tuando incesantemente para que el país no se 
derrumbe» (32). En otra ocasión. definirá con 
precisión: «Legionarios de Espalia, volunta­
riado ciudadano creoado por el autor como 
avanzada guerrillera del Partido Nacionalista 
Español. Su misión es extel'minar a los dira­
madores y destructores de la Patria, impi­
diendo su actuación públi~a ... » (33). Entre las 
acciones de este grupo cabe destacar la intcl-­
vención expeditiva en un mitin pl'Orepubli­
cano en el Cine Europa de Madrid, en mayo de 
1930, donde Unamuno pronunciaba un dis­
curso. «Nueve jóvenes heroicos -relata Albi­
ñana-, nueve nada más v eran bastantes, re­
plicaron a los gritos facciosos con vivas a Es­
paña y al Rey, para desinfectar con esta invo­
cación a los altos nombres de la Patria aquella 
atmósfera confinada por un dantonismo de 
opereta ... ¡De este acto arlequinesco había de 
salir proclamada le república! Y bastó el gesto 
varonil de unos pocos muchachos para que la 
«terrible» asamblea estuviera a punto de ago­
tar el aceite alcanforado. Claro está que los 
organizadOl"es de la farsa no contaban con el 
resurgimiento del espírilugLlerrillero español» 
(34). 

En septiembre de 1930 se celebra un mitin de 
propaganda en la plaza de toros de Madrid. 
organizado por el Comité Revolucionario (re­
publicano). En novicmbre, el P. N. E.organiza 
otro mitin réplica en el Teatro de la Comedia. 
En abril de 1931, cuando el régimen se tamba­
leaba ya sin remedio, cara a las elecciones 
municipales, Albiñana lanzará el último grito 
desesperado ante la República que se avecina, 

(32) ¡bid .. p. 245. 

(33) (bid .. p. 123. 

(H) Tbid .. pp. 119-120. 
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invitando a tomar las armas: «¡Españoles, a 
defenderse!. .. ¡Legionarios! iEspañoles! Ha\' 
que echarse a la calle para rechazar esa I-e\to­
lución tragicómica con que se pl-etende enga­
ñar a la opinión y forzar el arca del poder. El 
que quiera la República que tenga valor para 
conquistarla en la calle, a pecho descubierto, 
jugándose la vida, pero no hemos de consen­
tirle que empuñe la innoble ganzúa pseudo­
constitucional para desvalijar la Corona de 
España con el más vil de los atracos ... Todo 
buen español que quiera sumarse a la cruzada 
patriótica debe acudir a inscribirse en el Cen­
tro Nacionalista Espailol, para recibir ins­
trucciones y formar la milicia ciudadana. Te­
nemos la razón y la fuerza" (La Legión, 2 de 
abril, 1931). Como ha escrito Sánchez Patiño, 
«en aquel momento, José María Albiñana no 
tenía por lo menos la razón, pues el pueblo 
español no había depositado sus votos. Lo ha­
ría días después. La República, antes de nacer. 
l,'staba ya amenazada por uno de sus enemigos 
más empecinados». 

El mitin monárquico de 10 de mayo de 1931 
~el'á la nueva oportunidad que ticne Albiñana 
para significarse; con motivo de su interven­
ción sufrirá prisión gubernativa durante siete 
meses en la Cárcel Modelo. donde redacta su 
segundo libro del «ciclo revolucionario»: Pri­
sionero de la República (35), en el que reanuda 
sus ataques contra las personas e ideologías 
del nuevo régimen: «En España nada se hizo 
para librar a la nación de esta amenaza cons­
tante. El mal ha debido ser cortado de raíz . 
Porque no se trata de un problema constitu­
cional de orden político. Se trala de algo más 
~ndamental i.: preeminente, como es la segu­
ndad de Espana. Y para resolverlo no hay más 
que este dilema: O España acaba con los per­
turbadores, o los perturbadores acaban con 
España» (36). Su opinión de ahora sobre el 
obrerismo ya no es ambigua: «El Estado, mo­
nárquico o republicano, debe disol ver inme­
diatamente toda organización obrera contra­
ria a la seguridad nacionaL.» El antisemi­
tismo de Albiñana se afirma explícitamente: 
«Se trata de una ofensiva internacional contra 
España, que no es de ahora, sino de siglos. Lo 
que presenciamos en el instante actual es su 
repro?,ucc.ión. Una [ase esporádica de esa pe/,4 
secuclon Implacable que aspira a destruil­
nuestra nacionalidad ... » (37). Albiñana consi­
dera inseparable del judaísmo la masoneri.:.l. 
el comunismo .v el separatismo,así como Id 

(35) J. M. Albiñana: .Prisioncrode la República ... Tallere~ 
Tipograficos El Financiero. Madrid, 1932. 
(36) ¡bid., P. 48. 

(37) ¡bid., pp. 67 Y ss. 
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Institución Libre de Enseñanza y la propia 
Universidad. 

Su indignación por la pusilanimidad de la 
clase burguesa, que le niega fondos económi­
cos para el P. N. E., es patente, cuando escri­
be: «Dentro de la política española no existe 
otra intel-vención ... que la del P. N. E. Nues­
tros medios son muy limitados, porque somos 
un Partido pobre ... En Francia, el naciona­
lismo católico y monárquico vive en la abun­
dancia. En Italia, el fascismo contó desde sus 
comienzos con el apoyo económico de todos 
los patriotas. Alemania ha dado a Hitler cuan· 
tos I-ecursos necesitó para la organización 
modelo de un partido nacionalista que es el 
asombro de Europa ... Causa vergüenza com­
parar el floreciente estado económico de las 
hordas comunistas ... , con la inopia inquie­
tante de las organizaciones inspiradas en un 
puro ideal hispánico:Esto sólo debiera sonro­
jar a los que en España se llaman católicos, 
patriotas y monárquicos, que miran impasi~ 
bies la proximidad de su propia ruina, como si 
no tuvieran nada que perder» (38). 

Lo cierto es que por estas mismas fechas otras 
organizacio!1es netamente fascistas como las 
J. O. N. S. de Ra rn.i ro Ledesma y Onésimo Re­
dondo, comenzaban a ser financiadas por de­
terminados sectores de la burguesía vasca y 
castellana. Los fondos promonárquicos se di­
dgían, más bien, al gnlpo filofascista de Ac­
ció" Espai10la (39). 

Albiñana consigue la libertad y, en febrero de 
1932, la oportuna autorización legal para el 
P. N. E. Publica una nueva diatriba antirre­
publican a, España bajo la Dictadura republi­
cana (40), y en el mes de marzo, nuevamente 
en el Teatro de la Comedia, anuncia el nuevo 
curso del P. N. E. bajo su jefatura y el lema 
ma':l~rasiano «Religión, Patria y Monarquía», 
anticipando el destino futuro de su partido: 
«Somos monárquicos, pero para nosotros no 
existe cuestión djnástic~. Si los Carlistas, úni­
cos defensores de la tradición con las armas 
volvieran a empuñarlas en igual defensa con~ 
tarían con nosotros» (Cit. porSánchez Pa~iño). 

Con los sucesos del lO de agosto, se prohibió la 
actuación del P. N. E. en todo el país y fueron 
detenidos medio centenar de socios. El Go­

, biernodecreta contraAlbiñana la pena decon-

l3t1) Tbid .. pp. 57 Y ss. 
!19l eL Pastor, ob. cit.. y R. Morodo, _Acción Española .. 
(en _Teoría) Sociedad .. , homenaje a Aranguren), Ariel. 
Barcelona, 1970. 
1.40) J. M. Albiñana: .España bajo la dictadura republica­
f¡a", Talleres Tipográficos El Financiero. Madrid: 1932. 



ENTRE LAS FOTOS PREFERIDAS DEL DR. ALBIÑANA FIGURABA 
ESTA EN UN LUGAR DESTACADO, OUIZA COMO SIMBOLO DEL 
IMPERIALISMO DE SU IDEOLOGIA y EN RECUERDO DE SU ACCI· 
DENTADA ESTANCIA EN MEXICO, DE DONDE SACO SU NOVELA 
_AVENTlJRAS TROPICALES •• EN ELLA, FIGURABA COMO AUTOR 

Y .UNO DE LOS PERSONAJES PRINCIPALES •. 

finamiento en la región de Las Hurdes, desde 
donde el patriótico doctor montará una hábil 
campaña publicitaria contra el régimen. Un 
relato minucioso de su aventura jurdana se 
encuentra en la cuarta obra de su «ciclo revo· 
lucionario.: Con{inadoen Las Hurdes (41), que 
dedica a León Daudet, de la Action Fra,uiaise. 
En ella abunda en sus ataques antimarxistas, 
antijudíos y antimasónicos, afirmando el na· 
cionalismo y propugnando un «Frente Unico. 
de derechas que, en cierto modo, anticipa la 
idea del «Bloque Nacional.: «¡Millonarios ... 
labriegos ... humildes proletarios! ¡Todos en 
pie! ¡Alzaos contra el bárbaro yugo de las In· 
ternacionales, abrazados a la gloriosa Tradi· 
ción Española! ¡A formar todos el Frente 
Unico Españo!!. (42). El eco maurrasiano es 
claro cuando afirma:« El P. N. E. no tiene otra 
base que la muy amplia de la Tradición, El 
nacionalismo nuestro no es más que el tracli· 
cionalismo en actividad. ¿Y cuáles son los 
principios de la Tradición española? La ReJi. 
gión, vínculo espiritual de la nacionalidad. El 

141) J !\1 Albm¡¡n¡¡: .. Conf'inadoen Las Hurd~s •. Tallere~ 
Tlpograficos El Financi~ro. Madrid , 1933. 
(42) Jbld_. p. 12 

Patriotismo, sentimiento alentador de las 
grandes gestas españolas. La Monarquía, ré· 
gimen secular que presidió la formación de 
España. Por eso, los nacionalistas españoles 
somos religiosos, patriotas y monárquicos. 
(43). 

El 29 de octubre de 1933, terminado su confi· 
namiento, Albiñana y sus Legionan'os ocupan 
una platea en el Teatro de la Comedia, donde 
José Antonio Primo de Rivera pronuncia el 
discurso fundacional de la Falange Española. 
Este acto simbólico supone, a nuestro juicio, el 
fin del fascismo o ensayo fascista del P. N. E. 

En las decciones de noviembre que dieron el 
triunfo a las derechas, Albiñana obtiene un 
acta de diputado por la provincia de Burgo~. 
Su proclividad hacia un filofascismo modera· 
do, al estilo de la Acción EspaflOla, es patente. 
Cuando ésta celebra·su reapertura en mayo de 
1934, Sáinz Rodríguez, en homenaje a Calvo 
Sotelo, apunta la idea del_Bloque Nacional.: 
«A nuestro bloque -dirá- han de unirse to· 
dos los que han hecho sacrificios por España, 
comoel doctor Albiñanalt (44). Efectivamente, 
en diciembre de 1934, aparece ya el Manifiesto 
del Bloque Nacional, firmado por Albiñana, 
,junto a Goicoechea, Rodezno, Pradera , Aunós, 
Yanguas, Macztu, Sáinz Rodríguez, duque de 
Alba, Benavente, Areilza, Lequerica y otros. 
Posiblemente, ante el fracaso de la revolución 
de octubre en Asturias, las derechas españolas 
no vieron la necesidad de recurrir a un fas­
cismo abierto, agresivo, plebeyo y «revolucio· 
nario •. Sin embargo, otros tomarían la ban· 
dera: la fusión de Falange Espmlola y las JONS 
en este mismo año de 1934 supone la coordi· 
nación del fascismo español, que marca los 
inicios de un proceso de fascistización, segun 
la expresión de Poulantzas, frustrado en plena 
guerra civil. Un testigo de excepción, el emba· 
jador de Alemania en España, conde de \VeJe· 
zeck, constatará, en un informe diplomático 
de enero de 1934: . En tantoen cuanto el grupo 
de Albiñana va pasando aceleradamente a un 
segundo plano, cabe destacar la actividad de 
las llamadas J. O. N. S., que se califican como 
nacionalsindicalistas, y la del grupo del joven 
Primo de Rivera ...• (Asunto: Fascismo en Es· 
paña. El embajador de Alemania en España, 
conde de Welczeck, al Ministerio de Negocios 
EXlmnjeros, Berlín. No. 395/34. Madrid, 29 de 
cnao de 1934) (45) .• M. P. 

(43) Ibld P 113. 
(..$4) Galindo Herrero, ob. eH p. 232 

(45) Documento recogido por A Viñas en su obra. La 
Alemania nazi ye! 18 de Julio_, Alianza Edilorial Madrid , 
1974_ p. 496_ 
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